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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL JVÉVES, 4 DE ENERO DE i S l O . ¡ 

*>"" 4? 
CONTINUA LA 0JESTION SOBRE LA 

dad de las cortej. 

Hemos corrido un pays bastante dilatado, 
plicado Jos grandes objetos á que debe extenderse 
toridad de las cortes y los hemos separado cuidac 
mente de las facultades que pertenecen ai poder execu-
tivo. En todas estas, discusiones importantes no hemos 
perdido de ; vista el gran principio de todo gobierno y 
que sirve de basa principalmente al representativo: par# 
deliberar son necesarios muchos, para pbrar uno solo. El 
nos ha guiado, quando hemos atribuido á Jas cortes 1» 
facultad de establecer leyes civiles, criminales y admi-> 
pistrativas y al rey la facultad de execrarlas: él nos 
ha movido á dividir entre el monarca y la representa-
cion el derecho de hacer la paz y la guerra y jas alian-* 
zas, últimamente, él nos ha obligado á conceder á las 
cortes la facultad de tomar cuentas al ministerio y de 
arreglar la organización del gobierno en ciertos casos'k 
La soberanía reside primariamente en el pueblo: pero él 
no ,̂ puede exercitarla. Debe pues entregarla á pianos há­
biles- y de su confianza, de tal manera, que ni puedan 
oprimirlo, ni se embaracen mutuamente, p e aquí nace 
la división de. los poderes que impide la tiraría»iy t\$ 
daña á la. actividad del gobierno; y si los podergS se 
han de dividir, el rey es tan representante dé la na-
cion en quanto al exerdcio del poder executivo, com<l 
las cortes sn jquanto á la potestad^: legisla»ya»-
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Pero las facultades que hemos asignado á Jas « n v 

tes, son ordinarias y comunes á todas las representa­
ciones nacionales, y no fuera necesario haber hecho su 
enumeración, si el despotismo ministerial de 200 años 
no hubiera antiquado entre nosotros los sagrados dere­
chos de la sociedad y borrado hasta las ideas elemen­
tales de la justicia, Quanto hemos dicho acerca del po­
der de la nación, representada por ciudadanos de su 
confianza, no necesita de estar consignado en monumen­
tos públicos, ni dé hallarse en los códigos de nuestra 
antigua iegislacion: está escrito con caracteres indele­
bles en el corazón de todos los hombres, y por tanto 
es.justo y legítimo, aunque no se halle establecido en 
ninguno de los derechos que conocemos. Algún dia ha­
remos mas patente esta verdad, quando espliquemos la 
succesion del orden social por los • principios de la l i­
bertad y la igualdad primitiva. Entretanto, ^contentémo­
nos con estos preciosos consectarios, que á costa da 
tantos riesgos hemos conquistado, á pesar de la enve1-
gecida tiranía, á pesar de las preocupaciones miserables 
de la esclavitud. Ellos son los que nos han de condu­
cir á aquella prosperidad, que no puede adquirirse si» 
costumbres y sin luces: ellos los que van á instruir y 
morigerar la nación española; cuyo carácter es el mis 
virtuoso sin duda , pues ha resistido á tantas causas 
de corrupción. 

i Pero las próximas cortes no son una representación or­
dinaria. No solamente son" un cuerpo legislativo, sor» 
también una asamblea constituyente. Los españoles se ha­
llan sin constitución; es necesario formarla, y solo ellos 
la deben formar. Las cortes pues, deben escribir urs 
código constitucional y este es el mayor beneficio que 
el pueblo español debe esperar de ellas. 

Esta es una grande operación, la mas importante y 
la mas difícil de todas. La Francia la emprehendió en su 
revolución;, y no pudo llevarla al cabo. La Inglaterra, 
mas prudente^ se ; contento con asignar .¿I pueblo mu-
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ehas prerrogativas consid£ráMe's-,r y dexó subsistir gran­
des abusos al lado de grandes preocupaciones, temiendo 
que al trastornarlas cayese al suelo' todo el edificio -so­
cial. Nosotros somos mas felices en esta parte : dos gran­
des motivos hay para que nuestra revolución logre com­
pletamente su efecto.. El primero es la grandeza deí.jpe-
Hgro que¡ todos corremos ,, sí entregados á los' ca tó lo» 
del interés individual, no* buscamos en la libertad' cññi 
el antemural que defienda nuestra amenazada soberanía. 
No, no es tiempo ya de renovar el imperio de ías fu­
nestas preocupaciones que. nos han perdido..Todos e^táíi; 
dispuestos á sacrificarse.} porque todos.conocen, que sino:'-
se sacrifican, serán víctimas del•• ene üigov Todos' s^ben que 
en la iguaidad de los esfuerzos consisfé qué se salve lar 
patria. ¿ T quien, seria tan ridiculamente injusto que"qui­
siese conservar una superioridad ilegítima sobre ios par­
tícipes del misma-péiigVo*? E-i "naufragio r-iguala;.. áfciibd'os-
los que se 'hallan'en ün" buque 'combatido por la tem­
pestad. : 

yEÍ, segundo es -que , la tiranía de nuestros moaarcas. 
habia destruido (en esto solo benéfica) tod.is las preo­
cupaciones , todos los derechos abusivo.s,,%todsis<,íli0s -pri­
vilegios y poderes , pira oprimir él solo.: De aq.uí nace^ 
que la nación, ai recobrar su libertad, no recurrirá á-
aquellos poderes privilegiados que la oprimieron y e n ­
sangrentaron en otro tiempo, de tal manera, que se 
hizo esclava de los reyes por escusar las guerras civiles.. 
Recurrirá s i , á su- eoergw, á su valor, á. las-Juees-que. 
adquiere de día en dia, y á los principios imprescripti-: 
hles de la justicia social. Se ofrece pues á las corres la' 
mas brillante perspetisra. El peligro reuie las voluntades' 
de todos los ciudadanos, y la antiquacion de los abusos, 
que pudieran sernos, funestos en la. actualidad,, ha quita­
do todos los' ostacuíós que pudieran oponerse al estas-
blecimiento de la libertad* 

i . ., Se concluixá* 
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tíÓTlCtAS. 

'_] Jaén .31 de Diciembre.—Los (enemigos estuvieron acam« 
pados el 20 en Valberde en número de 300 hombres de 
caballería e' infantería , y en Calabazas han hecho noche 
40 infantes , y 20 caballos. ' 

( .""'Las tropas francesas que ocupan la villa de Malagoa 
^<5han.: retirado,; á Consuegra , , manifestando, que se diri­
gen- hacia Jloledo , , y aunqu^ídicen que mudaban su quar~ 
tel general, a Almagro, aun permanece en Daymiel, donde 
Ib han teniJo desde su entrada. 

" L a s fuerzas enemigas en toJa laJ Mancha, Toledo, Atan* 
Jú'ez-'-y '^Má'Jfioi'''ascienden -a 2ió^o'& ¡infantes , y ;-2<5oo catea» 
\losy.. con , rrmehas^ piezara; de «railena ..y, 2I(SK careos. - «jj 
¿j] fcin .iebenes hay rxn, tren áe mas, de 8o cañones, coft, 

Solos mil jnfantes. . 

g ' JDiar. 4 el sol aparecerá las 7 hoiv.14 min. 56 seg. 
«.sr•. , Se pone á las 4 -han 43 min. 4 seg. 
Altura barométrica ayer a las 8 de la mañana 33, .19 pulg* 
Altura termorneuica antier a jrotdio xña.- . ... . 7^ gr. 
Altura termometrica ayer a las 8 de la mañana. ij¡. grad» 

• ^'Se suscribe- '/r este periódico por cuadrimestres* Las su-i 
erupciones yte '.Seviila- se admiten en casa fie D, Francisca 
d¡e 'Paula. üar,rera , d }a entrada de calle Genova., por 45 
ris. vn. por auadrimestre. uos interesados los recogerán dia­
riamente en dicHa casa- por medio de una contraseña. Los sus* 
criptores de Juera pagarán 68 reales por cuadrimestre y s§ 
les enviará '¡¡'raneó »é porte. Msifis .suscripciones se admiten 
éií- la librería' de .Hidalgo.--A el público se venderá en casa 
tdet mencianudo Larreta á 4 :qu.arios. Todo papel que se nos 
remita , ,se. dirigirá, franco de. porte. ,¡ d JJ» LJ;osej¡ Hidalgo^ 
«» calle Genova, Sevilla, 

CON SUPERIOR PERMISO. 
- •] ITiTtBITIlH 

m SÜVÍLLA£i» LA iSükRtmA LL HIDALGO. 
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